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¡ATENCIÓN! ¡CUIDADO! 

se buscan tutores…
Federico Andrés Carpintero Lozano

Colegio marista Centro Cultural Vallisoletano
facarpintero@maristascompostela.org

M 
e encuentro en mi despacho. Soy el director del colegio. Los 
ochocientos cincuenta y tres alumnos van a entrar en las aulas 
y los cincuenta y siete profesores recorren el patio, los pasi-

llos…, o están en su sala. Algunos han sido elegidos para ser tutores. ¿Por 
qué?

Especialistas en ti

En la revista colegial está recogido este texto, que tuvo abundante 
difusión: “Queremos ser especialistas en ti. Especialistas en educación, 
especialistas en acompañar el crecimiento y el desarrollo personal de 
cada alumno que aprende, juega y se relaciona con los compañeros. Espe-
cialistas en la escucha, en la detección de conflictos, en la aplicación de 
recursos y soluciones. Especialistas en relaciones educativas, en poten-
ciar lo positivo, en confiar en los alumnos y en sus cualidades. Especialis-
tas en el buen humor, en la cercanía, en el buen trato, en la presencia, en 
las buenas noticias, en el apoyo y en el esfuerzo que conduce a la respon-
sabilidad y la autonomía personal”.

Evidentemente, el texto habla de todos los profe-
sores, porque todos educan; los tutores (y cotutores, 
en su caso) son nombrados para atender a un grupo 
concreto de alumnos.

Muchas relaciones…
En educación, como en la vida, importan las relacio-

nes. Y, aunque sea una barbaridad gramatical, me gusta 
decir que educar es un verbo copulativo. Lo digo, adrede,  
porque educar significa establecer lazos para acompa-
ñar el crecimiento de los niños.

Educar es un verbo copulativo. Un verbo que nos 
une y nos señala lo que buscamos las personas: aten-
ción, cariño, cuidado... Todos los alumnos necesitan 
atención, cariño, cuidado… (¡mucho cuidado!), y eso 
es lo que necesitamos cada uno de nosotros. Lo mismo 
(lo que más recordamos, después, de nuestra etapa 
escolar).

En los colegios e institutos educamos con respeto, 
amor y confianza a cada uno de nuestros alumnos. Esta-
mos convencidos de que “para educar hay que amar”. Y 
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Entre el tutor y las 
familias se establece una 
relación de colaboración. 
Y son mil cosas las que 
pedimos a los padres… Y 
se exige al tutor una gran 
capacidad de empatía, ser 
mediador y acompañante 
del alumno, establecer 
una relación de confianza, 
escuchar al otro (olvidán-
dose de sí), y dialogar de 
tal modo que las fami-
lias y el propio profesor 
aprendan y avancen en 
favor de la educación de 
los hijos.
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nuestras intenciones educativas nos llevan a dar res-
puesta a las necesidades de los muchachos que llenan de 
vida las aulas y el patio, nuestros corazones y las horas 
que les dedicamos cada día.

Y, en esta misión, todos somos responsables: profe-
sores, educadores, familias, alumnos… Cada uno senti-
mos el compromiso personal que nos empuja, como la 
vida, a seguir adelante. Educar es un verbo copulativo y, 
en la tarea de educar, estando al lado de cada niño, pre-
tendemos lo que el poeta Pedro Salinas dijo a su amada; 
lo que nosotros decimos a nuestros alumnos:

Perdóname por ir así buscándote
tan torpemente, dentro de ti.
Perdóname el dolor, alguna vez.
Es que quiero sacar de ti tu mejor tú.

… Y muchas competencias

Hoy hablamos de competencias básicas y de inteli-
gencias (¡múltiples! y que pueden representarse en una 
gráfica radial), pero no olvidamos los últimos objetivos 
de la educación, que tienen que ver con la bondad, la 
verdad y la belleza.

¿Qué es la bondad? Los profesores nos sentimos 
orgullosos al ver cómo crecen los niños y adolescen-
tes, cómo aprenden a ser buenos estudiantes y, sobre 
todo, buenas personas, solidarias, defensoras de la jus-
ticia y dispuestas a ayudar en la sociedad. Vemos cómo 
aprenden a quererse y a querer a los demás.

¿Qué es la verdad? La verdad personal es la auten-
ticidad. Es la sencillez, que se nota en la manera de 
relacionarnos. 

¿Qué es la belleza? Es la armonía. Está en lo profundo 
de la vida, en el misterio de la naturaleza. Es lo que nos 
produce admiración y nos llena de placer y alegría. 
¡Podemos disfrutar de tantas cosas!

La vida se teje con relaciones, y el resultado es un mis-
terio compuesto de experiencias personales que cada 
uno va cristalizando en su estilo de ser, sentir y actuar.

Han cambiado muchas cosas, pero seguimos con las 
mismas intenciones educativas: acompañar a los niños y 
jóvenes para ayudarles a ser lo que están llamados a ser. 
Porque el alumno está en el centro, en el medio, en el 
principio y en el fin…

Algunas peticiones

Entre el tutor y las familias se establece una rela-
ción de colaboración. Y son mil cosas las que pedimos 
a los padres: favorecer la autonomía del alumno, valo-
rar objetivamente su crecimiento, fomentar el diálogo 
en el hogar, crear las mejores condiciones para el tra-
bajo personal de los hijos, participar en las actividades 
del centro, recoger y canalizar las sugerencias y recla-
maciones, pedirles colaboración para el desarrollo de 
las actividades extraescolares…

Y se exige al tutor una gran capacidad de empatía, 
ser mediador y acompañante del alumno, establecer 
una relación de confianza, escuchar al otro (olvidándo-
se de sí), y dialogar de tal modo que las familias y el 
propio profesor aprendan y avancen en favor de la 
educación de los hijos.

En cualquier plan de acción tutorial destacan las fun-
ciones de los tutores referidas a las familias:

•	 Implicar a los padres en actividades de apoyo al 
aprendizaje y orientación de sus hijos.

•	 Contribuir al establecimiento de relaciones fluidas 
con los padres, que facilite la conexión entre el cen-
tro y las familias.

•	 Informar a los padres de todos aquellos asuntos 
que afecten a la educación de sus hijos.

Todas estas funciones (de unos y de otros) necesi-
tan un punto de partida común: personas dedicadas al 
bien de los alumnos, personas al servicio de la educa-
ción (ver cuadro 1).

Cuadro 1.  Funciones del tutor y el equipo educativo

Funciones del tutor y el equipo educativo 

Decreto 200/1997 de 7 de septiembre sobre Reglamento Orgánico de los Institutos de Enseñanza Secundaria (capítulo VII, 
artículo 53.- Funciones del Tutor).

Los profesores tutores ejercerán las siguientes funciones:

a.	 Desarrollar las actividades previstas en el plan de orientación y acción tutorial.
b.	 Coordinar el proceso de evaluación del alumnado de su grupo y adoptar, junto con el Equipo educativo, la decisión 

que proceda acerca de la promoción de alumnos y alumnas de acuerdo con los criterios que, al respecto, se establez-
can en el Proyecto Curricular.

c.	 Coordinar, organizar y presidir el Equipo educativo y las sesiones de evaluación de su grupo de alumnos y alumnas.
d.	 Orientar y asesorar al alumnado sobre sus posibilidades académicas y profesionales.
e.	 Facilitar la integración de los alumnos y alumnas en el grupo y fomentar su participación en las actividades del Instituto.
f.	 Ayudar a resolver las demandas e inquietudes del alumnado y mediar, en colaboración con el delegado y subdelegado 

del grupo, ante el resto del profesorado y del Equipo Educativo.
g.	 Coordinar las actividades complementarias de los alumnos y alumnas del grupo en el marco de lo establecido por el 

Departamento de actividades complementarias y extraescolares.
h.	 Informar a los padres y madres, al profesorado y al alumnado del grupo de todo aquello que les concierna en relación 

con las actividades docentes, con las complementarias y con el rendimiento académico.
i.	 Facilitar la cooperación educativa entre el profesorado y los padres y madres de los alumnos y alumnas.
j.	 Cumplimentar la documentación académica individual del alumnado a su cargo.
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Una foto, de perfil

Así debe ser el perfil del docente tutor que desarrolle 
estas funciones, según M. Müller (2001):

•	 “Interesarse por los seres humanos y por atender 
sus problemáticas. 

•	 Reconocer y respetar a cada ser humano como único 
y distinto. 

•	 Recibir y contener empáticamente las problemáti-
cas individuales, grupales e institucionales. 

•	 Mantener una distancia óptima respecto a las proble-
máticas atendidas, sin involucrarse personalmente en 
las mismas y sin escudarse en una lejanía defensiva. 

•	 Aceptar el conflicto individual, grupal e institucio-
nal como aspectos integrantes del aprendizaje. 

•	 Conocer los propios límites y solicitar ayuda para 
afrontar situaciones difíciles, tanto en lo personal 
como en lo estrictamente profesional. 

•	 Proseguir en forma continua la propia formación 
profesional”.

A lo que podemos agregar:

•	 Dialogar, escuchar y hacerse escuchar. 
•	 Colocarse, como una figura central, en la dinámica 

del centro educativo. 
•	 Trabajar en equipo, reconociendo que no se puede 

saber todo, y que otro puede aportar una mirada 
diferente. 

•	 Tener una mirada global sobre las distintas realida-
des que analizará y, con esa mirada, poder intervenir  
de manera integral y orgánica. 

•	 Generar simpatía entre sus alumnos sin abandonar 
sus funciones de educador. 

•	 Ser discreto y saber manejar la información que re-
cibe con el único fin de ayudar a sus alumnos. 

•	 Ser coherente con los valores personales.

¡Mucha atención!
“Atención” es la primera palabra del título de este 

artículo (atención plena). Porque la atención es la pri-
mera cualidad de un buen educador; y estar atento  
es ser consciente de lo que ocurre. Y ser consciente es 
condición indispensable para vivir plenamente. 

Nuestro modo de vivir puede convertirnos en mario-
netas del tiempo y de la prisa, y traernos y llevarnos de un 
lado a otro sin sentido y sin saborear la existencia. Estar 
plenamente atento es la condición indispensable para 

comprender lo que nos dicen (y lo que nos quieren decir) 
los alumnos y sus familias. Estamos atentos a sus palabras, 
a sus gestos, a sus sentimientos, a sus deseos, a sus inquie-
tudes, a sus capacidades, a sus sugerencias, a sus  
motivaciones, a sus necesidades…

Simone Weil escribe en un verso: “Hay verdadero 
deseo cuando hay esfuerzo de atención”.

Estar atento es estar en el presente. (Siempre me ha 
llamado la atención —perdón por la redundancia— la 
expresión “prestar atención”). Y, para estar atentos a 
los demás, debemos estar atentos a nosotros mismos. 
Escucharnos. En silencio, meditar (que significa “ir al 
centro”) para saber cómo nos encontramos, cómo 
estamos, qué sentimos, quiénes somos…

¡Qué viene la LOMCE!
No sé si las familias han leído la Lomce. Algunos 

profesores, sí. En su preámbulo (que significa: que va 
delante), comienza diciendo: “El alumnado es el centro 
y la razón de ser de la educación. El aprendizaje en la 
escuela debe ir dirigido a formar personas autónomas, 
críticas, con pensamiento propio. Todos los alumnos y 
alumnas tienen un sueño, todas las personas jóvenes 
tienen talento. Nuestras personas y sus talentos son 
lo más valioso que tenemos como país.

Por ello, todos y cada uno de los alumnos y alum-
nas serán objeto de una atención, en la búsqueda de 
desarrollo del talento, que convierta la educación en 
el principal instrumento de movilidad social, ayude a 
superar barreras económicas y sociales y genere aspi-
raciones y ambiciones realizables para todos”.

Es maravilloso que hable de sueños, de talento, de 
superar las barreras sociales…

Y, ¡cuidado!
A nosotros nos toca cuidar lo mejor de cada niño y 

niña, su dignidad, su personalidad, su originalidad. Somos 
expertos en la defensa de los derechos de la infancia y, 
además, somos quienes cuidamos y cultivamos perso-
nas que están creciendo.

caminando juntos

Preguntas

•• ¿Qué es lo que de verdad importa en la educación de 
los hijos, de los alumnos?

•• ¿Qué actitudes deben tener las familias y los profeso-
res cuando hablan de los chicos?

•• ¿Cómo deben tratar los profesores y las familias los 
problemas de los niños y adolescentes?

•• ¿En qué se nota que una entrevista entre el tutor y 
los padres ha sido eficaz?
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ágora de profesores

¿Hacemos un trato? ¿O un contrato?

La Comunitat Valenciana aprobó un contrato fami- 
lia-tutor en su Decreto 30/2014, de 14 de febrero. Aunque  
la prensa resaltó que era para que los alumnos expul-
sados realizaran trabajos sociales, el contenido tenía su 
interés. 

Este es el Modelo de Declaración de Compromiso 
Familia-Tutor (ESO):

A) � Datos del centro educativo…

B) � Objetivos de la declaración de compromiso
Las familias o representantes legales y el centro 

educativo a través de la figura del tutor/a comparten y 
manifiestan mediante la presente declaración de com-
promiso que están dispuestos a cooperar para esti-
mular y mejorar los hábitos de estudio del alumno/a, 
su autonomía en el proceso enseñanza-aprendizaje, así 
como la expectativa de éxito basado en su responsabili-
dad y esfuerzo.

El alumno/a conoce las expectativas de su familia/re- 
presentantes legales y sus profesores y profesoras y 
manifiesta su disposición a colaborar.

C) � Identificación de las personas que suscri-
ben la presente declaración de compromi-
so: familia/representante legal del alumno, 
tutor del centro educativo y alumno

D) � Compromisos de las partes

1.  Familia:
•	 Favorecer la asistencia y puntualidad a clase de su 

hijo/a con los materiales.
•	 Mantener una comunicación fluida con el tutor/a.
•	 Aportar los informes médicos o sociales que apor-

ten información sobre situaciones que puedan afec-
tar el aprendizaje o comportamiento de su hijo/a.

•	 Conocer las normas y organización del centro edu-
cativo, así como su plan de convivencia.

•	 Conocer y aceptar las indicaciones del profesorado.
•	 Facilitar una ambiente, un horario y condiciones de 

estudio adecuados para su hijo o hija en casa.
•	 Colaborar en el control y cumplimiento de las 

tareas escolares. Informarse periódicamente sobre 
la actitud y conducta del alumno/a. Colaborar con 
el centro en el cumplimiento de las correcciones 
o medidas disciplinarias que puedan imponerse al 
alumno/a.

•	 Aceptar la propuesta de realización de acciones 
educativas con finalidad social pactadas con el 
ayuntamiento u ONG de su localidad, para cuan-
do su hijo/a tenga un expediente disciplinario que 
implique expulsión temporal del centro.

•	 Reconocer y premiar la mejora de resultados o de 
conducta de su hijo/a.

2. T utor:
•	 Facilitar y mantener una comunicación fluida con 

las familias con los horarios pactados.
•	 Guardar confidencialidad sobre los aspectos de los 

informes aportados por la familia o tutores legales 
que no tengan que ver con el proceso enseñanza-
aprendizaje.

•	 Establecer y comunicar claramente los objetivos y 
expectativas académicas y comportamentales indi-
viduales para el alumno.

•	 Informar claramente sobre las normas y la organi-
zación del centro y del plan de convivencia y proto-
colos de actuación del mismo.

•	 Facilitar el apoyo pedagógico necesario, con pautas 
orientativas, para facilitar hábitos de estudio en su 
hijo.

•	 Informar sobre la posibilidad de realización de 
acciones educativas con finalidad social para el 
cumplimiento de expedientes sancionadores que 
impliquen la expulsión temporal del alumno. Las 
acciones sociales tendrán carácter educativo y 
serán definidas conjuntamente con el ayuntamien-
to u ONG de la localidad.

•	 Hacer seguimiento y comunicar a la familia o tuto-
res legales la mejora en resultados o de conducta.

3. A lumno:
•	 Asistir con puntualidad y con los materiales a clase.
•	 Conocer y aceptar los compromisos acordados 

por mi familia o tutores legales y mi tutor.
•	 Tener una actitud activa, participativa y atenta en 

clase y realizar las actividades propuestas.
•	 Conocer y aceptar las normas y funcionamiento 

del centro. Comentar diariamente las actividades 
en casa.

•	 Aceptar y facilitar que mi tutor y mi familia hagan 
seguimiento de mi trabajo escolar en clase y en 
casa, así como de mi conducta.

•	 Aceptar las medidas que se puedan imponer deri-
vadas del incumplimiento de los compromisos 
alcanzados con mis padres/tutores.

E)  Revisión y nivel de progresos 

F)  Fecha y firma

•	 Familia/Tutores Legales.
•	 Tutor.
•	 Alumno.
•	 Vº Bº del Director del Centro.
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Cuando el profesor habla con la familia de un alum-

no, sabe que tiene en sus manos algo sagrado, que de 
verdad importa, que es frágil y merece delicadeza y 
ternura (por eso nunca entenderé a qué vienen gritos, 
descalificaciones o enfados de un lado o de otro).

Estamos hablando y buscando lo mejor para una 
persona de poca edad, que merece respeto, atención 
y dedicación. Y, juntos, buscamos alternativas y cami-
nos para seguir interviniendo en su educación. Que no 
se nos olvide: esto lo hacemos ¡con mucho cuidado!

¡Cómo son!
Recuerdo las palabras de un viejo profesor, hablan-

do de las familias actuales. Parecía repetir tres veces: 
“¡Cómo son! ¿Cómo son? Como son”. O sea: podemos 
admirarnos, preguntarnos e, incluso, juzgar, criticar, 
opinar y diagnosticar lo que queramos, pero, al final, 
sólo nos queda aceptar la realidad. Las familias (y los 
profesores, por supuesto) son como son.

Somos como somos, y esta lección de realismo nos 
pone en el punto de partida. Desde ahí, podemos avan- 
zar, poniéndonos de acuerdo (¡qué bien: entenderse!) 
y entendiendo la educación de un modo similar. Juntos 
podemos leer el preámbulo IV de la LOMCE: “La edu-
cación es la clave de esta transformación mediante la 
formación de personas activas con autoconfianza, 
curiosas, emprendedoras e innovadoras, deseosas de 
participar en la sociedad a la que pertenecen, de crear 
valor individual y colectivo, capaces de asumir como 
propio el valor del equilibrio entre el esfuerzo y la 
recompensa…

Las habilidades cognitivas, siendo imprescindibles, 
no son suficientes; es necesario adquirir desde edades 
tempranas competencias transversales, como el pen-
samiento crítico, la gestión de la diversidad, la creativi-
dad o la capacidad de comunicar, y actitudes clave 
como la confianza individual, el entusiasmo, la cons-
tancia y la aceptación del cambio. La educación inicial 
es cada vez más determinante por cuanto hoy en día el 

proceso de aprendizaje no se termina en el sistema 
educativo, sino que se proyecta a lo largo de toda la 
vida de la persona”.

Todos educamos y nos educamos, sin fin. Entre 
todos construimos las comunidades educativas en las 
que realizamos nuestro trabajo y nuestros aprendiza-
jes.

Un “trabajo generoso”
La LOMCE, en su preámbulo segundo, afirma: “La 

transformación de la educación no depende sólo del sis-
tema educativo. Es toda la sociedad la que tiene que asu- 
mir un papel activo. La educación es una tarea que afecta  
a empresas, asociaciones, sindicatos, organizaciones no 
gubernamentales, así como a cualquier otra forma de 
manifestación de la sociedad civil y, de manera muy par-
ticular, a las familias. El éxito de la transformación social 
en la que estamos inmersos depende de la educación. 
Ahora bien, sin la implicación de la sociedad civil no 
habrá transformación educativa.

La realidad familiar en general, y en particular en el 
ámbito de su relación con la educación, está experi-
mentando profundos cambios. Son necesarios canales 
y hábitos que nos permitan restaurar el equilibrio y la 
fortaleza de las relaciones entre alumnos y alumnas, 
familias y escuelas. Las familias son las primeras res-
ponsables de la educación de sus hijos y por ello el  
sistema educativo tiene que contar con la familia y 
confiar en sus decisiones.

Son de destacar los resultados del trabajo genero-
so del profesorado, familias y otros actores sociales, 
que nos brindan una visión optimista ante la transforma
ción de la educación a la que nos enfrentamos, al ofre- 
cernos una larga lista de experiencias de éxito en los  
más diversos ámbitos, que propician entornos locales, 
en muchos casos con proyección global, de coopera-
ción y aprendizaje”.

La nueva ley refleja los profundos cambios que expe-
rimentan las familias, habla de canales y hábitos para 
hacer más fuertes las relaciones entre alumnos, padres 
y profesores, y reconoce la generosidad de los agen
tes educativos; así es más fácil que la sociedad valore 
nuestra profesión y nosotros recordemos los buenos 
momentos que hemos vivido en el colegio, para seguir 
adelante…

¿Líos en educación?
En la edición digital del El Mundo, el día 8 de sep-

tiembre de 2014, Beatriz G. Portalatín titula su artículo:  
“Los secretos para conseguir el éxito escolar”. Y seña-
la que las técnicas de estudio y las estrategias de 
aprendizaje “son de gran importancia para tener un 
buen rendimiento, pero no garantizan el éxito”.

Luego se detiene en explicar la adquisición de hábi-
tos saludables en la alimentación, hidratación, higiene 
del sueño y el descanso, etcétera. No se olvida de la 
actividad física y se centra en la actitud de los padres 
(“clave en el éxito de sus hijos”) respecto a la responsa-
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para saber más

•	 González, Ó. (2014). Escuela y Familia. Familia y 
Escuela. Guía para que padres y docentes nos entenda-
mos. Bilbao: Desclée de Brouwer.

•	 Cano González, R . (coord.) (2013). Orientación y 
tutoría con el alumnado y las familias. Madrid: Editorial 
Biblioteca Nueva.
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inteligencias, competencias, colaboración, amor, 
generosidad.

Este artículo fue solicitado por PADRES Y MAESTROS en marzo de 2014, revisado y 
aceptado en octubre de 2014 para su publicación.

bilidad, el hábito del esfuerzo, la motivación y el estímu-
lo; para terminar hablando de las rutinas, los deberes, 
las clases extraescolares... Todo, muy interesante.

Como interesantes (y variados) son los comenta-
rios de los lectores del periódico. Estos son algunos de 
ellos:

ElBillet: “Me parece excesiva la cantidad de asigna-
turas. Así no se consigue una enseñanza de éxito, así 
se va directo al fracaso por muy buenas notas que 
saquen los alumnos. No hay margen de pensamiento 
crítico, de reflexión, de ensayo. Todo es unidireccio-
nal, así no llegaremos a ninguna parte”.

Elsalvador: “Como el tiempo escolar es escaso, los 
contenidos son muchos y la metodología claramente 
ineficiente, se recurre a los deberes para paliar las caren-
cias de la escuela, para hacer fuera de ella aquello que no 
se pudo o no se quiso hacer dentro. Cuando lo más sen-
sato sería ajustar los programas al tiempo disponible, 
revisar la cantidad de contenidos que se imparten y ana-
lizar la forma en que se trabajan, de manera que los debe-
res no fueran necesarios”.

MrProper: “Se identifica sacar buenas notas con 
ser inteligente. Para obtener buenas notas sólo hace 
falta memorizar los conceptos y vomitarlos por escri-
to el día del examen. Hay personas muy inteligentes 
que son pésimos estudiantes, y muy buenos estudian-
tes que son poco inteligentes. No se menciona la inte-
ligencia emocional, que es más importante para la vida. 
La escuela no es más que un establo donde se reúne el 
rebaño de los niños, para privarlos de su individualidad 
y sumirlos en la masa convertidos en súbditos obe-
dientes”. 

Elpobrecitodeshollinador: “¿Se trata de mejorar el 
rendimiento académico? ¡Ah! ¿Para qué? ¿Para fijar la 
inercia del niño y convertirlo en un ser mecánico? El 

mundo está plagado de niños aplicados (las niñas sue-
len serlo hasta la histeria) y disciplinados. Prestan aten-
ción en clase, tienen el hábito de estudiar cada día, son 
organizados, sacan buenas notas, etcétera, pero no 
son especialmente inteligentes”.

Leopold69: “El secreto es estudiar, con o sin 
padres. No hay otro”.

Tantas opiniones, ideas y sentimientos sobre la edu-
cación (y lo que la rodea) demuestran la necesidad de 
un diálogo sereno y profundo entre todos los educado-
res, familias y tutores, que desean atender y cuidar (jun-
tos y de acuerdo) a los niños y adolescentes de nuestros 
centros educativos. ■


